
"Los Pnrilanos vieron en la Biblia un depó­
sito colllplet.o de la verdad Divina y de su pá­
ginas recibieron una comísión religiosa (IUe era
a la vez poderosa e intolerante. La mano de
Dios descansaba sobre el puritano y éste obser­
vaba un mundo de pecado e ignorancia (Iue sólo
podia ser salvado por la imposición de un orden
social, cívíl y religioso, que Dios le había re­
V'elado." (Brown.)

TOLEUANCIA "TIllOS"

TORRALBA, PERSONAJ" HISTORICO

ImMONOLOGIA. LOS DEMONIOS, PARTE DE LA }'A­

MiLlA CJUSTIANA

"Dios reína sobre la tierra, donde los díablos
nos hacen nada sino por sus órdenes... los
diablos mislllOS no son malvados, criaturas de
Dios qne no hacen el Illal más que para casti­
g-ar a los impíos y por orden de Dio." (Hept.
Lib. JIT.)

de su potestad antes para destrucción que edi­
ficación de la Iglesia Católica. " no puedo «;"
manera alguna de irl,e a la mano y contraverur
a celo como protector y defensor s':lpremo que
soy de la Iglesia." " ... que. se tuvIese algu~a
consideracíón al estado y tiempo presente sm
quererlas llevar con todo rígor."

(El Emp. a Felípe JI. Viena, 1563.)

"Frente a las disensíones rdigiosas, y, en el
ínterior de cada uno, los teólogos, adoptamos
entonces esta l'e1igión natural, una, simple, ele­
mental, inspirada de Dios, sobre la cual todos
estamos de acuerdo. Y cada uno, resoetando
las creencias de todos los otros, se quedó fi rme
en la suya." (Hept. 668, 685.)

INEVITABLE CONSECU"NCIA DEL H"PTAPLOMF:RES

"Es necesario para que Jsrael exista que sea
separado; es un pueblo que vivirá aparte, y Ql1P.

no será contado en el número de las naciones."
(Números, 23, 9.) (c. Tresmontant.)

ISRAEL COMO CUNA DE LA IGLESIA

HISTORIA SECRETA JJEL' HEPTAI'LOMERES

"Los inquisidores ¡],~ Cucn a tuvieron la san­
dez de interrogar a Torralba qué deeia sn fa­
miliar Ezequiel acerca de las doctrínas de Mar­
tin Lutero y Desiderio Erasmo. El DI'. Torral­
ba, que sabía durmiendo más que los desoiert.os,
respondió que Ezequiel reprobaba a los dos,
con la díferencia que cali ficaba a Lutero de
muy mal hombre y a Erasmo de muy astuto
para gobernarse, con lo que de iÓ contentos a
los inquisidores. (A. L1orente. Hist. ¡ng.) (Ver
D. Quijote, parte JI, C. XLI.)

"Dejó detrás de él un curíoso ma~uscrito: el
H epla.plóllleres. escrito hacia 1593, SI.ete sabIOS.
de diferente religión, discuten con la mayor cor­
dialidad y con la más aucl~z libertad s?bre los
fundamentos de sus doctnnas respecllvas; el
ritmo mismo del diálogo hace brotar el valor
filosófico de la religión natural, la posicíón me­
diadora del judaismo, la c0l11odi1ad. de l1n cat?­
licismo fuertemente teñido de fldelsmo. Es Slll

duda la síntesis de estas tres tend<~ncias lo que
Badina se propuso largo tiempo realizar. ,

(P. Mesnard. Vers 1m portrait de l. Bodi",
xx.)

"Debe ser mencionado qne en sn r nllrJqlúwn
H epta.plómaes, un diálogo, Badina dibuja rer­
sanas de religiones diferentes, viviendo .¡untos
en armonia. En medio de los sucesos histórícos
que 110 eran favorables a la paz entre miem­
bros de diferentes rredos sostuvo el principio
de tolerancia mutua."

(Copleston, S. J. Hist. 01 Phil. Vo!. TIf,
p. 327.)

EL GRAN PROPOSITO PE BoDlNO

"Nada sorpr.endente es que el H l'ptaplólllere.r,
donde el olor a herejía lo huele el lector me­
nos experimentado, haya quedado largo tiem­
po inédito. Naudé, a pesar de su adniíración
por Badina nos habla, sin ternura, de un grue­
so volumen sobre los secretos de la metafísica,
que no ha sido todavía lJl1blicado; 'Y pluga a
Días, agrega él, que no 10 sea jamás'." (Nau­
dé.)

Las copias en alemán permiten (fue, después
'de varios intentos inconclusos, "en 1841, Guhr­
auer, a quien el estudio de Leibn;7. n~vó al de
Badina, dé por primera vez al público, con un
sustancial prefacio, el análisis detallado de el
Heptaplómeres, en alemán, y el texto en latín
del cuarto libro (parcialmente) v d~1 quinto."
(R. Chauviré, /111. Colloqll:wn Bodin.)

REFORMACION A FONDO

"... ; y lo más principalmente se debe consi­
derar. el más verdadero medio para aplacar la
ira de Dios, el hacer~e una muy SlIbstancial,
muy verdadera y muy general reformación en
este Concilio... es cierto que fue gran oca­
~ión y parte para ~e perder <en ellas la fee y re­
ligiÓn ... r¡ue como desto de los excesos y abu­
sos ay mucho que remediar ordenar y refor­
nlar ..."

(Instruccíón del R. C. a D. Luis de Avila,
30 noviembre, 1562.)

LA COI.EllA DEL PAPA

"... pero o mal aconsejado o de cólera, con
r¡ue se arrebató, ha estado en esto muy recio, ..
quejándose que S. M. se ponga en esto."

"... pero ni esto, ni hacer milagros ¡lO basta,
mient.ras acá (el Papa) cerrados los ojos no
se consient.e."

(Emb. Vargas al Marqués de Pesqueira,
1562.)

"... con esto después que 'hubo leido su carta,
lo que V. M. decía en ambos puntos de conti­
nuación y c1aúsula Proponentibus; fue tanto
lo que al Sólito se alteró y arrebató de cólera,

r¡ue no hay palabras con que poderlo explicar,
ni lleva camino hacelle mudar desta condición
que tan I~erniciosa es para sí y pa ra todos, y
tan fuera de príncipe, y más del que es vicario
de Dios y Padre y Pastor Univ.ersa!. Y así
como otl'as veces he dicho tiene atemorizados e
inhabilit.ados a cuantos cardenales y no carde­
nales hay ... y venga lo que viniere, que 110

está la 1gJ.esia de arte, ni van las cosas de ma­
nera que se pueda callar, ni jamás tanta nece­
,idad hubo de libertad crist.iana como el día
de bov k:niéndose la moderación que se debe"
... c¿n voce~ y gritos que es lo qne aco tumbra

l' dice a todos siempre que ocurren matena
'fnera de su 5ahor".

(Carta de Fco. de Vargas a Felipe n, 4 ma­
\0, 1562.)
- "Lo que conviene e~ r¡ue el Concilio con toda
libertad sea jnez de todo, y así también de sí se
in\ despacio ,o ,de priesa; y lo que es necesario su­
mamente e~ lo que tengo I(:scrito a V. 11'1:. que Su
Santidad deje libremente hacer al Concilio ...

(Carla del Arzbpo. de Granada. D. Pedro
(;uerrero a S. M. - Trento 1 abril, 1562.)

"rol' estas causas pretellde el N ichelo que se
debe el pon ti ficado a su amo, y acá su primo
está con mayores e~peranzas ~i salir con la le­
chigada de carrknales de que se trata ..."

"y si va a dar queja de españoles, póngale
la~ cabras en el corral ..."

"Los legados están hechos unas estatuas; uno
de el,\os hrama y amenaza y se tiene por ofen­
dIdo.

(Cart.a c\.~1 übisr-o de Lérida, D. A nt. Agus­
tín a Fco. de Vargas. Trerüo, 16 marzo, 1562.)

"... en caso de que S. S. quiera usar en algo

VERDAD HUMANA
HEPTAPLOMERES
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f>l) JTTENBERG int.erfirió mi camino ya­
rios me~es ~nt.re Berlín y Haalle
a/s. Siempre senti el desgarre de
la t.ierra europea que parecía cor­
tar la ag-uda pizarra de aquéllas,

aunque í hist.órícas, feas torres. En Haall.e oí
la filosofía protestant.e de un converso, des­
consoladora, y la prédica de un imperativo ca­
tegórico que parecía ahogar la vida.

En la página pasada veíamos entre cahalle­
ros, vasallos, tra ficantes y especuladores cómo
la dura arista de la soberanía se nlegaba, ann­
que 110 con dulzura, a la exígencia inexorahle
del Estado mode1'llo; y homhre 1ibre, como
dijo Badina, era ~ólo aquel que no reconocia
otra potestad que la soberana. La aríst.a qlle se
marca en este ag-udisimo problema de la liher­
tad religiosa nroduce las mayores violencia~,

fne negadora de t.oda ,olución v no lIe~é) a es­
tablecer el otro polo de la clignidad hnmana.
El leelor podrá apreciarlo de los párrafos que
siguen.

Para nadie era la tolerancia un problema a
resolver sinn '.!JI monstruo que negar. La torne­
za del Concilio de Trento, en que fuera de los
primeros momentos qne representaron como
nadie esos teóln<Yos I'snañoles intolerantes, "de
directa formación humanista". nadie se dio
cuenta de la grandeza del nroblem'l: ni los hu­
gonotes. ni los del Satiricón de España, ni el
remudado emperadnr. Y así Europa nnrchó ha­
cia la catástrofe. El Pana. J1lUY cmnavonecído
en su autocracia. (¡ue se ;lejl"ba a ser reforma­
rlo rol' nadie, más fine po,' pi mismfl, ron firma­
ba el lema de 1:1 política de Felipe TT: "Al Papa,
alorle las manos y besarle los nies." En ~sta

trá.gica etapa hay un m011lel~to que recogemos,
,l' qua rada vez ~e acusa mas. que es la con­
t:nuidad de la religión en la historia, que for­
ma una línea desde el pueblo judío.

E~tos son elementos de mavor vuelo en los
(Iue habrá que insistir, que no 'las pequeñas va­
riaciones que clest ruyeron en ciertas )'egiones
de Europa la nnidad de una cultura.
. Una morbosa y bélica, malintencionada poli­

tlca ha est~do perturbaudo a la humaniclad, y
poco trabajO rodria costarie llegar a iusistír
cuando a sus fines convenga en cuanto al do­
minio de la Luna. Los l)1'oblemas ql!,e éste nlan­
tearia serian lan r1estl'l1clore~ de nna civiliza­
ción llue conducirían a h g-ran interrogante:
; cuándo un homhre es hO'nhre y nuede ser hom­
bre fuera de nn',lro mnndo ~ivilizado, y qué
normas. en lo religioso, determinarán su actuar
más allá de la ciencia? En cambio parece olví­
darse r¡ue nuestro mundo es mucho más ancho
que esa pequeñ,~z de la Lnna, que viven en él
relaciones de Derecho Natural a las que incluso
ciertos juristas no encuentran acomodo. La
interacción social es tan intensa y su convivi l'
tan fuerte que busca justi ficación dentro del
sentir ciep.tífico. Ya los Papas en el alto med;o­
evo reconocían jurisdicción y obligación de apli­
car a los pueblos subdesarrollados el Derecho
N at.ura!. Como hoy se considera Estado a cual­
quier comunidad de sah'ajes parece que el pro­
blema no tiene importancia. Pero en aquella
interacción social viven valores humanos que
están pidiendo cada vez más y más la salvación
del Derecho Natural, qu~ no es posibl,e sus­
t.ituirlo en la tranquila afirlllacióu de que a la
religión le basta los curas viejos. ¿Cómo, si no,
hubiera dicho Ha1'llack, r¡IJe la gran hazaña de
San Agustín fue descubrir la religión en la re­
ligíosidad?

CI.AUA \'ISIO ' DE LA l'UIMEUA REFOR~lA

Habi,endo la 19lesi<t Católica, inslruid<t por <'1
E~píritu Santo, según la doctrina de la Sagra­
da Escritura y de la antig-ua tradición de Jos
P<tdres, enseñando en los sag-rados concilios y
últimament.e en este g-eneral de Trento r¡ue
hay Purgatorio; y que las almas detenid~s en
él recihen alivio con los sufrag-ios de los fie­
les, ~. en especial con el aceptahle sani ficio de
la Misa; manda el Santo Concilio a Jos Obis­
pos r¡ue cuiden con suma diligencia que la santa
doctrina del Purgatorio, r,ecibida de los san­
t.os Padres y sagrados Concilios se enseñe y
predique en todas partes, y se crea y conserve
por los fieles cristiano~. Exclúyanse empero
de los sermones, predicados en lengua vulgar
a la ruda plebe, las cuestiones muy difíciles y
suttles ...


